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* * *

ANTES DE EMPEZAR…

Fernán es un niño distraído, inquieto, 
exagerado...

Con su mejor y peor amiga, que se 
llama Malena, juegan, se pelean; juegan, se 
pelean; vuelven a jugar, vuelven a pelear…

Así transcurrieron las aventuras que ya les 
conté en siete libros:

Días de playa: cavaron un pozo y llegaron 
hasta la China.

Días de campo: con la gorra roja entendían 
el idioma de los animales.

Días de pesca: nacieron la hermanita de 
Fernán y el hermanito de Malena. 

Días de montaña: ¡fueron de vacaciones 
juntos!

En Días de campamento, se volvieron a 
encontrar en la colonia de vacaciones.
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Al fin, en Días de escuela, Fernán y Malena 
van al mismo grado. ¡Pobre maestra!

Y en Días en casa, nos enteramos de lo 
que pasó con los dos amigos mientras la 
pandemia no los dejaba salir.

Pueden leerlos en este orden o en el 
orden que quieran.

En cada una de estas historias, la abuela 
le hace regalos a Fernán, que resultan 
mágicos: una pala, una gorra, una caña de 
pescar, un pañuelito y muchos más.

En el capítulo final de Días de escuela, 
le regaló un lápiz, que Fernán y Malena 
buscaron durante todas las páginas de Días 
en casa.

Ya es hora de que les cuente qué pasó 
con ese lápiz y que la magia vuelva a 
empezar.

¿Están listos?
¿Preparados?
Si quieren conocer esta nueva historia de 

Fernán y Malena…
¡Den vuelta la hoja!

* * *
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Capítulo 1

EL LÁPIZ

Recordemos qué fue lo que sucedió hasta 
ahora con ese lápiz:

La mamá de Fer organizó una fiesta por el Día de 
la Primavera. La hermosa sorpresa para su hijo fue 
que los invitados especiales eran Malena y su familia.

¡Fernán estaba muy contento!
Tan contento que la sonrisa le duraba mientras 

tomaba el jugo, lo que resulta un problema. 
¿Probaron tomar algo mientras sonríen? 
—Ah, te manchaste la remera… —dijo su papá. Y 

sí, Fernán es exagerado aun para ser feliz.
En medio de la fiesta, la abuela le cambió el 

pañuelo mágico con el que tantos líos armaron en 
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Días de escuela, por un lápiz. No le dijo qué magia 
hacía. Capaz que era un lápiz común, para dibujar, 
pero como era un regalo de su abuela, Fernán 
pensó que alguna magia tenía que hacer.

Recibió el lápiz y, en ese momento, la mamá 
cortaba y repartía la torta.

¡A Fernán le encanta la torta de chocolate! 
Entonces, dejó el lápiz por ahí,  y se comió una 
enorme porción.

—¡Qué rica! ¡Qué rica! Riquísima —repetía 
pidiendo más. La mamá le advirtió que después le 
iba a doler la panza. 

Siguió jugando con Malena, bailando, cantando 
y haciendo todas las cosas que se hacen en las 
fiestas hasta que terminó. Después de que los 
invitados se fueron, los papás se pusieron a limpiar. 
Fernán bostezó abriendo la boca muy grande.

—¿Temenos sueño, Fenán? —preguntó la 
hermanita, que se llama Lucía y le dicen Luli.

—Mejor se van a dormir —dijo la mamá y le pidió 
que, como buen hermano mayor, ayudara a la 
pequeña a lavarse los dientes y a ponerse el piyama.
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—Hasta manaña, Fenán —saludó la nena que 
habla atravesado.

—”¿Y el regalo de la abuela?”, quisiéramos 
recordarle, pero los que ya conocen estas 
historias saben que Fernán no hace caso cuando 
le avisamos algo.

 
Al día siguiente, se acordó del lápiz. Buscó por 

toda la casa y preguntó. Nadie pudo ayudarlo 
porque sus papás son bastante distraídos también.

—Buscá otro lápiz en la cartuchera —le aconsejó 
el papá.

—Yo quiero “ese” lápiz, el que me regaló la 
abuela —repetía Fernán.

Mucho tiempo después, al final de Días en casa, 
con Malena, parecía que lo habían encontrado, 
cuando la mamá levantó un lápiz del piso y dijo:

“Este me viene bien en la cocina para anotar la 
lista del supermercado” y se lo llevó para guardarlo 
en el cajón de los cubiertos.

Y así fue como el regalo estuvo muchos días 
quieto y triste mezclado entre cuchillos, tenedores 
y cucharas. 
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¿Qué? ¿Les parece  extraño?
¿En sus casas no hay cosas raras en el cajón de 

los cubiertos? ¿Se fijaron?
Seguro que encuentran un broche, una vela de 

cumpleaños, un sorbete, un tornillo…
Y si encuentran solo cubiertos, es porque viven 

en una casa muy ordenada. No como la casa de 
Fernán.

Volvamos a la historia: una noche muy especial, 
el papá pelaba las papas, la mamá empanaba las 
milanesas y dijo:

—Se acabaron los huevos.
—Se abacaron los vuevos —repitió la hermanita 

y los hizo reír. 
Entonces, la mamá buscó un cuadernito 

pequeño en su cartera.
—Desde hoy, me voy a organizar mejor con las 

compras —dijo y, abriendo el cajón de los cubiertos, 
agregó—: Yo había guardado un lápiz acá.

Revolvió entre cuchillos y tenedores haciendo 
mucho ruido.

—Acá está —dijo contenta. 
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Después fue hasta la mochila de Fernán y trajo 
un sacapuntas con el que le dejó la punta bien 
afilada y escribió: “comprar huevos”. 

¿Qué les parece que ocurrió? ¿Qué hacen 
los lápices mágicos? ¿Brotaron huevos sobre 
la mesada de la cocina? ¿O en la puerta de la 
heladera? ¿O apareció una gallina y puso un huevo 
en la canastita del pan?

Para saberlo, tendrán que esperar al próximo 
capítulo. *




